


EL MANDARÍN DE OTOÑO,

por Salvador Reyes. Narracio

nes Zig-Zag N.o é

Estas niarnacidples ZJg_,Za'g
¡han vis-nido a poner una nota

de simpatía, de 'armonía, dentro

del panorama editorial chileno.

Dedicadas en general a publicar

pbraa icortas de escritores chi

lenos, iha-n debido, sin embargo,
iniciarse con

, novelitas extranje

ras, y ,esto por una razón míuy :

sencilla: por la escasez de pro
ducción de nuestros ¡compañe
ros. Con formato liviano y ágil,
con portadas ¡en colores, se pur
¡blican estas Nia|rraciones Zig

zag, qué pueden llevarse fácil-

imente en iel ¡bolsillo y leerse en

el tranvía...,Sil contenido, gene

ralmente es tan intrascendente

y tan liviano como el formato.

,5 tomos lleva piulblicadós has

ta .ahora esta icoleació-n, á. saber:

"Adán y -Eva en el Paraíso", una

norvtelita encantadora de Eca de

Queiiroz; "Yrúna, Felipe y el Al

mirante", relato del escritor

francés pieinre ;.Girard, de una

íresicura- de lenguaje y concep

ción
, , verdaderamente notable;

"lia Evasión", novela imagina

tiva dé Luis Enrique Dlélano;
-

"El mandarín de otoño", rela

tos de Salvadoír -Reyes, y "El in

térprete griego", de Conan.Doy-

le, -unía de las. miás apasionantes

aventúrala, dls ¡Slherlok Holmes.

Cabe mencionar
.
las vilbrantes

(portadas que iha. 'hecho para es

ta última novela y para "lena,
J

Felipe y- el Almirante" el dibu

jante Vílctoir .Bianclni (Victori

no).

¡Pero ■

es del liblrdto de,. Reyes

qule -queremos tablar '•■": en ésta .

crónica, en la; cual lio '(habría

sido justo, por otra párte^ dejar

de mencionar las demias abras

de la misma colección. "IBl man

darín : de otoño" es el primer

relato de los tres iquel'compó-

neri, el volumen, Los "oijrpa son

"Su amigo el asíesino" y "La.

casa herah/ética". IEI mandarín

es un -cimento en el 'cual predo

mina ésa agilidad ex'tiraordiña- .■'

ria,—únilca en' la literatura cttii-

lena—de Salvador Reyes. Per

sonajes y acontecimientos necie-,

sitan apenáis ¡un trazo nervioso,

apenas, cuatro ¡líneas piara ad

quirir todo su relieve, todo su

calráriter. Una. Ihistoria de
:

salu» -;.

dable imaginación, ique recuer

da agiutellas de los novelistas in

gleses, tan poco conocidas y tari f

paco estimadas entré nosotros,'::

eeptos icairlñosos aso labor de

diarista, decía: "A Fenicio se

debe ,que en ahile se ¡haya inaiu-

¡guraido el periodismo Ihreve".

Y es(te varoneilló ¡aimalble, con

alma de niño Itxuerio, y éstiü-dio-

so, se siente regocijado que plu
ma tan pulcra, se Ihaya ocupado
de Su tarea periodística.

—Dígame —f me dice -— us

ted que escribe, ¿verdad que es

más- ifreiimpsó leer qule 'escribir?

i ior- quj¿ ? torso*. acc¿¿?v s*nJ¿a£¿Jbu,<yue.

¿fya, e/nova, <¿í C^3^44^<ltii^e^várl A^a.

¿rafUcCcr, ^a^ao7<<üoria*t&¿e<riÁécn<ym.
calina, ele. Xa^aa, cturtXGi&yi*.*.

AsUlüía: M.R.—B««ei BtoinodirtiliKelUnie».
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Quedo taciturno y ¡caviloso.

Con los ancianos; no se discute.

Son seres plasmados. Impermea-

Ib'les. Las opiniones adversas a;j

las de elios, resbalan,, sin en

trar a su conciencia. Es más -

prudente no halblar. Por. lo de

más, es para mí un gran ¡plaáer

escuicihafr. Un lhorm(bre de expe-

ri-enleia es un libro sabio*y vivo.

'Guiando tengo lá qportañildad de

léstar junto a uno de ellos me

limito a oír, a aprender. ÍEs vida-,

fluiyente, a vetees; contradicto

ria. ¡Quié ittiporta! La (existen--

¡oiá rio tiene él rigor de un sis

tema- fiioaólfico.

Despees míe Ihablá de su

.amistad con. actores nacionales

y extranjeros.' De
:
ellos s-aíbe;'

anécdotas y tiene mUcihos. re

cuerdos. Me ¿felata alguno. Ha

bla .'con emoiciión, con cariño.
.

As|í que pluedo, le digo:
—£ü?ór quié no escribe sus

"mie-morias" Serían um valioso

doictuimento ...

.- Acepta, la ¡ideacon entiusias-, :-:

m.o... Y. con alegría de cnico- fe

liz me responde con: ¡alclento vi-,

ril: '-■"-.. ,
-,

—M,¿ pondrlé a ta oíbra.
-'

.

-Ojlaflá el destino me sea ...pro

picio; ojalá mi insinuación sea

ifrulctruósa'..:'. Pues el' -libro de ,Fe- ;

nicio -sería ruca trozo viviente ^de
mlíli recuerdos iheriniosps, die cien

anléte-dotás splgrüilficatiyias. ,

NORBERTO PINTMJA.
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. Es la novela de mn loorn.enejan

te chino que se ve acosado por

presencias de ultratumba, hun

didas en el ¡barro de los niglos

y
■

'que, (finalmente, sucuimibe,

acorralado por la somlbra de un

'mandarín de otoño",- título que ,

1

se dalba -en el Imperio iCIhirio a

los ¡goibernantes encargados de

-los castigos.

Los otros dos relatos, no me

nos (hermosos, son, como seña

lábamos, "Su amigo' el asesino",

una ¡historia con destellos freu-

dianos, y 'La casa ftiermlétioa",

un ¡dultiosio ¡caso (en que se rela

ta el -enicuéntlro de seres ¡que ya

se halbían encontrando en época

lejana, en anteriores encarna-

-

clones.

¿Y el mar, se preguntarán los ■■

', , lectorles ¿Dónde está, el mar,

(ya que se trata de ¡urna obra de

Salvador Rayes? ,E1 mar, en

¡realidad, no existe en éste libri-

to. Reyes ha defraudado a mu

chos de sue lectores tti'afbitualea.'

■que buscan en sus cuentos el

ambiente de los puertos, el al

ma de los capitanes*, que esté

escritor maneja a sin antojo, con
'

maestría singular-. No ¡está el

mn'ar, pero no por eso ¡hay me

mos belleza y icolor, menos ima-
,

ginación y menos estilo en "El

•mandarín de Otoño",, una obra

como para prestigiar cualquiera

colección y que da carácter y
"

Jiovedad a las Narriáciones Zig

zag.

M. G.

ü
.

.

•

.

'

i

^TTHTAOTONES, por, Gregorio

Marañón. Ediciones Nueva Épo

ca. Cultura

Oultiirp), ,que (ha envegado al

•'pulblioó chileno, m'uty.'ibien ¡pre

sentadas, las mejores dbras del

Dr. Marañón, acate de editar

¿ "Meditaciones", un lilbro ecléc

tico, oju-e comprende ..diversos

->->"nSa'.yos del carácter más vario.

Comienza con cuatro <meditia,cio- .

■nes solbre la .dooina espainpla, en

-las cuales sienta una teoría mi

ñosa, que parecerá ciertamente

saldrtflega a aquellos mlédicos

■cvu-e conocen el o,rganismo físi

co, ptero que ignoran el organis

mo ¡psíquico del entfeímo : Mara

ñón dem'uestrai que si ,un pa

ciente goza una gran satisfac

ción insririendo alimentos que
su médicio le hn. prolhibido, estos;

alimentos no dañarán, su .orga

nismo, no le (h-arán nial;

Siguen algunos temíais de; me-

■dicina atotual Teiunidog, ibajó el

rubro de "Jiuven'tlud y compren

sión". Más adelante unos ,ensa-'
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yos solbre -biología de la España,

actual, en que trata con alcierto

indudable temas de feminismo

y liteii-'aitu-.ra, de cinematógrafo y

de tradición. Tlermina el libro

con ensayos solbire lai revolución,

la. .cultura, los imlitos religiosos y

la psiquiatría, como se ve, ma

terias diversas agrupadas sin

embargo con 'el mayor talento.

1

L.

m -

EL ÁRBOL SOLO, poemas de

Olga Acevtírlo. Nascimerito, 1933

Es nótaib-le la evoluición de

¡esta escritora en su' ¡camino poé

tico. Comentó con un libro ti

tulado "Cantos dé la Montaña",

én ,que resumía poemlas de mU-

dho tiempo d© ¿¡albor y, por lo

tanto, de sentido diverso, sin !a

correlación necesaria. Pero era

un lilblro donde sé señalaba un

tléim|pera¡mento verdadero do .poe

ta. Siglui'ó . icón "Siete, palabras

de ¡u'ná canción ausente", ebra

en que; revela la notable in-

Ifluenlpia de -las nuevas ormas-, y

¡en la -aual miuldhas veces Olga

Aceyedo. ¡que; ifirlmía entonces

Con el pseudónimo de Zaida Zíu-

rafh, se deja Jlelvar de ¡un «fán

modernizante. ¡Este libro, el ter

cero, "El lárlbol 'solo" es ya la

o'brá, si no definitiva, que in

dica elaramlente ,-qiue la artista

lia encontrado su ¡camino ver

dadero, aqluel. oju© vislumbraba

y presentía, en,. suB libros pri

meros. _' '.' , „• -'.-., !

ÍES "El árbol
.
solo" un breve

-conjunto de poesías, trabajados

con profundo 'aimor, lóon íntima

convicción. Ya-, rio íhay ía es-

ibrafa, yia nó hay la rima -que

-entratba la labor- del poeta ver

dades©. Ha'y la liibr'.e expresión

de un: cantío, entré sensual y

teosofico, entre pagano . y car-

•tólico, que necesariamente de

be gustar". Un ritmo blando a

veces ; y a veces violento. Una

jgfeiogralfiía iliteraria íqtue no es de

a'qtiellas 'que vienen solas, sino

el producto de una gimnasia

poética ¡bien ejercitada:. Versos

.
de sensiibiliidad profunda, dondó

todos Sus elementos son pro.fun-

dosv El amor, ía Jpiasilón, la de

bilidad -por Cristo-—ifigura poé

tica, homlbre ¡hermoso-, apóstol
■extiraordinalrio.—1E1 libro les pro

fundo, es femenino, est dulce.

Iniútiil sería .icitatr este o a.quol

poema. '1EI árbol solo" es un

libro parejo, .(bien- logiríad o por

enteró, sin laltüibaijos,. sin recaí

das. Está' ibíen y esóvbasta.

. Olga ,Acedado, que durante

ariuclho tiempo permaneció, ale

jada de gr¡u¿>os y ambientes li

terarios, ahora se incorpora a

ellos. Y comió diploma de in

corporación presenta un libro,

un miagnílfiicoi, un ¡bien logrado

ljlbro: "El árbol solo".

Wé-lcomé.

D.

JOB, poema de Angol Oriidha<>' i

Santa María. Editorial Luz. San

tiago, 1933

Y ya ¡que die glosar la. poesía
se trata, injusto sería pasar por"
encima de "Jolb", el maravillo

so poom'ario de .'Ángel Crucha-

ga-, ctaya segiunda edición acaba

de plulblicar la ¡Editorial Luz.

CrUehaga. ha logrado um mi

lagro en esta ¡época de súbita

renovación de valores: el mila

gro dé la supervivencia. . La pri-

mlera edición de esta obra místi

ca—¡como todals las que deja
¡caer el corazón de este gra.ñ

¡poeta dhileno—apareció en 1922,

es dcicir, Ihaicc 11 años. 11 años

son demasiado. Demasiado tiem-
■

po como ipara anular o dejar

olvidaidó un libro [poético, prin

cipalmente si considei-amos que

en Qhile lia revolución literaria

se ha operado despules del año

22. ,

-Paro "Jiolb" es mn poema, que

nó ¡puede morir tan pronto, ñu

autor, el mías auténtico, el, más

aristocrático, el mías inituitilvo

y sabio de los poetas chilenos, ;

tenía ya a! eslcriibürlo la visión

de mañana y de' ¡pasado maña-

pa. Aslí .fiuié corno, sin.,descuidar

la forma, -dio Un realice extra

ordinario al ¡contenido interior,

eneandhió. la llama cr.eadora de

"Job", alentó el lenguaje Mbr-e

de aquellas exjpresiones destina

das a desalpajreceir, hizo en fin

un poema tan pletórico de poe

sía, que, aluniquo muriera la

forma, iel no ¡podía moirdlr: ¡era

todo esencia, síntesis, todo ar

monía, ¡todo emfociión:

"Santo del ¡niluladaír,
'

terrible

(santo,

tu -alarido de piedra, hacia el

dEterno

es una torre triémuila de espan

to.
.

;Con tui silicio se aromió el in_

(¡tierno! . :

"De ta sangre deleste y me-

(lodiosa

Iblrotó la cruz y apareció él Me-
'

. -;.'

(síaa,
'

Kj-u-e volaba com!o una marüposa
ítobfe

■

la santa ¡hoguera1 de

(Isaías."

¿educas



Decidme, ¡cuando Oi'uchaga
escribió este poema, en 19-2!2,

,', se 'haibl-aiba de la sangre cetesi-

te y melodiosa? No. ¿verdad?

Así es Cmi'dhaga. Armoniosa

mente se adelanta a s|u ípoca y

luego, duiando los poetas moder

nizantes dicen lo Iqtáíe él ya ha

dicho, sonríe, mlístioaimente, sin

atribuirse dualidades, sin deni

grar a suls tardíos domipaiñeros.
Así es.. Cuando era un escán

dalo abandonar la clásica rima,

ya Cruicíhaga Santa M-ar'ía: escri-

.bía en Su poema "ÍLas ¡piedras",

esto, que ninguna -necesidad,

, por cierto, tiene de aquel re

curso:

"Nosotros somos un dolor

(oculto,

nuestros oo'ios internos están

.(tristes

de conísemiplai" el rostro de la

(mluierte,
inmóvilmente adusto en el si-

Olencio'.

Somos; algo dormido para el

(mundo,

Duras y solas, en lá luz del

,

'

¡(cielo

Soñamos
,
con . la nube qu© se

(pierde

¡como el' ala nerviosa de los pá-

( jaros

en una aspiración de llama er_

(guida."

¿Para quié serviría la rima?

¿Qué agiregairía, a la poesía; ¡hon

da y maravillosa ¡qlue encierran

estas líneas?

En realidad, acaso no cabe

un elogio mfejor para Ángel,

■que decir Iqu-'e se ¡ha sobrevivi

do, que pulblica después de on

ce años, los viejos poemas de

Job, siri ,qiue nadie se atreva a

encontrarles anrlugas o a afir

mar 'que iel alma de estos ver

sos iha sido dispersada por los

Vientos del tiempo.

L. E. D.

¡¡¡No Sos envidies!!!
Si le quei.ls, padeces y no puedes ¡trabajar . . '. . luya
es la culpa Ahí tienes las TABLETAS DE HELMIIOl.

Cualquier doló' es en la vitfa -un gran impedimento; pero

los dolencias causadas por las enfermedades de la .orina;- son

terribles. -1- Niicja hay tan Insoportable y 'doloroso1 -corno

los males abrasadores y punzantes de las vías urinarias.

Para, su alivio y curación tenemos las TABLETAS/DE HÉLMITOL.
las cuales, gracias .a su fuerza desinfectante en las vías urinarias

y i'fiones, regularizan las 'funciones de esos órganos, vol

viendo é1 enfermo a poder orinar normalmente y sin molestias.

No debéis esperar hasfa que los dolores sé presenten,
sino de vez en cuando, por medio de- la cura de

Helmifol, limpiar las vía» urinarias,

Tabletas de elmito I
,i'ntiidromeliténc¡.l'¡ilo

'

dé. henamel,lentclrom(n¡j)

BAYERl

GIETjOS Jf>EIi STIR, por Luis

©úrand. Editorial Cultura. San.

tiago, 1933

Paisajes campesinos, admirái- -

'bles, rnagistralimfente enfocados,
sentidos por el autor con una

fina y profunda delectación de

a,rtista, puopia de ¡un maestro.

de la narración.

Atra'e poderosamente en este-

fc/reve J' bello libro, el estilo nl-

tiieo, flexiible, icón que el autor

describe y vive su ¡historia.

'Hodos los cuentos de "Cielos

de! siu/r" gon verdaderos ejem

plos1 de: solbriedad y* pureza ar

tística. Hemos de repetir con

todos los verdaderos admirado

res de Lluis Duirand, . ique la alta

¡belleza- e integridad dfe su obra.,

a< más de siu' talento natural, es

la auriía' de siu indiscutible cla

ridad interior, quié lo ¡hace ■cap

tar'—-como no [tíuede el alma

ehsoura—con rmalyor potencia y:

¡sabiduría, lasl más- redonditas''

sutilezas y' los mas ricos mati

ces de lá vida ¡y la ¡belleza.'

.Com'ó en sus libros anteriores,

admiro en esta áu reciente obra,

"Oielos del Suir", al autor sn-.

torio y definido, ¡de grandes posi

bilidades y firmes construccio

nes iuitiuiras1.

OLiGA 'ACEVEDO.

CARAVANA PARDA. Poemas

do María Isabel Peralta. Era.

prosa Tjetras, 1933
.

W

iAnt.es que nada de¡bemos de-

pt ,'■!(! e-sua noetisa ha muerto.

Miurió en 1926, icluando culm-

ülín, 22 años, una e-da'd llena de

,efiperanz(!.. donde se confunden

las expectativas y de donde d-¡s-

iiara el iproiiM-ísito seguro. V?rnve

vida de mujer y breve vida de

artist'a. Y debemos decir crii? sé

defbe a uno -le sus amigos fieles,

Miguel -Miúnizaga Iribarren, la

recolección y la puiblicaclón de

sus versos, sn un volumen, titut.

lado "Caira-vana Pairda".

El prólogo de Cabrlela Mis

tral, so amiga y conterránea,

proporciona al ¡lector datos se

guros de esta gran -mujer nacida

en el valle de.fBkflui y muerta

en la edad de la flor. A Gribrie- -

la muchos de "|-is vr?rsos le pa

recen admirables. Otros la de

jan -dudando. A nosotros nos se

ducen, nos dejan la impresión
de una. muic/hacha abierta a. to

das las posibilidades, a todas

las bellezas que encierra la ju

ventud" libre e inteligente. Des-

S-raciadamente, alh ora María Isa

bel, desde (hace siete años, ha-
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CARTA

'Santiago, 5 de septiembre de

1933.—fíeñor don Luis ¡Enrique
Délano. —•. Presente. — Mi esti

mado a-mülgo:

En el número 2¡0- de la revis

ta "Lecturas" ,que lustled dirige,

raparece una carta enviada a us

ted por el señor Guillermo Bian-

chi (Shantry), que contiene di

versas alusiones al suscrito, las

,que rne obligan a solicitar de

usted la ptulblicaición de la pre

gante.

lAproveqhio la ocasión para

puntualizar las incidencias o'cu-

jiridas ,con motivo de la publi-
•

caci'ón de ruin airtíteulo mío en

"El Merourio", en el ¡que expo

nía mi opinión acerca de

"Amor", el libro recientemen

te edifcaido por la Empresa Da-

tras, d© ¡que es autor el señor

Eiandhi.

Como usted saibe, soy redac

tor de iun diario. En tal cali

dad, debo piemanaümente escri

bir artículos sobre los libros

que se piutblicain <en .Santiago. No

pretendo de ¡crítico, porque nó

creo 'que la crítica literaria sea

en ultimo termino otra cosa

que la expresión de opiniones

personales, de gustos persona

les, de ideas personales, de sen

timientos personales, de juicios

personales, en fin. No le doy

otro al ".anee, miás trascendental,

¡porque a mi juicio no lo tiene.

No es este el caiso, ni lo ha<-ía

aunque lo fuera, dle qiue le ha-

,

ble dp mi persona. Creo, eso sí,'

¡tifia en el valle de" donde es im

posible el regresó.

¡Sus versos: todo el aroma de

■la juventud, de ese frescor que

"es inútil que quiera, imitarse,

•que sólo vive y florece en la

juventud:

"¡La. primavera canta, amado,

canta en las trosas y en los li

rios
"

"Cantas los vendimiadores,

im cantar que invade el alma..."

•

"Danza Venus, desceñida la

(veste,

junto al vidrio ondulante de
"

(una fuente
"

■Edto es alegre y es ¡bello, es

julvenil. es primaveral, es digno
de esa inteligente mluohaeiha ca.
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S LITE

que ¡he leído algo, y -que tengo

cierta cultulra literaria 'qué me

permite apreciar
'

lo que, ten mi.

concepto, en literatura esta bien

hecho y lo que está mal. hecho.

El señor ¡Biantíhi dice: "Deseo

ignorar el origen de las aplriecia-

ciones del señor Valdés. Es me

jor "Con Ai-anqueza, lo que

acabo de transcribir no lo en-

tiendo. El origen de mis apre

ciaciones y de mi artículo, esi

muy sencillo. Leí detenidamen

te "Amor" y lo consideré, como

lo considero, uno do los peores

libros que se /han pulblicado en

el país, murado desde el ipiunto

de vista literario. Dije, eso en mi

artículo y fundé «sta opinión en

diversas afirmaciones qué, creo,

me dalban la razón. Paira el mis

mo efecto transcribí ¡un largo e

inefable trozo del indicado !i-

ibro. Reconozco que mi articulo

era demasiado veraz, demasiado

franco, quizás un poco violento.

En todo caso 'fatuto exclusivo d'3

la lectora del lilbro sin que pue

da verse en ,él. nada- personal

con respecto al señor Bianchi.

No conozco a este caballero, ni

su obra anterior ni a slus fami

liares. Hajy rnlás. Oreo, sin cono

cerlo, que es una distinguidísi

ma persona., meritorio funcio

nario del servicio consular, pe

ro que escribe en una forma, in-

sulperalblomente cvursi, al menos

en lo que deja apreciar al lector

en "Amor". Por otra parte, por

carácter y por temperamento,

ya piel doraron los vivos soles

del norte.

Siu poesía de todo tiene me

nos de superficial. No es tam

poco lo 'que se llama profunda.

En mucihias ocasiones, encontra-

mios en su» libro un 'pahoramia,

iv.,na, visión real, despojada de

todo iduanto Sea. obscuro y tri

vial, al paisar por la fina red

de su sensibilidad poética:

í'iltt balrca? Tendió las velas

(y dejjló la raída

como un allbatiros «fué- gozara

(apenas

la líquida llanura de las aguas."

¿El amor? María lsalbe-1 no lo'

rdhuive, antes bien, necesita de

fu ¡hálito estredho. precisa d© SU

aforazo constante: -,..: ... „-.'

ARIAS

siempre ¡he manifestado en lo

iqüe escribo mi pensamiento sin

eufemismos, sin disfraces y, ran-

dhae veces, sin adornos, lo que

tal vez, como en el caso priásen-
-, te, me Ihaya sido perjudicial.

Pude, faltando a la verdad, elo

giar el libro del señoír Bl'anchi

y decir ¡que lo encontraba muy

fino, mtay (bien iheaho, muy cla

ro, mluy ¡bien escrito, etc., e-tic.

El señor Biandhi quizás halbiría

quedado ¡contento, y yo me ha

bría evitado miás de alguna mo

lestia.

Porque de/bo manifestar a us

ted que las molestias que me ha

cauísado la piuíblicajción del in

dicado articulo. empezaron a

los pocos días de ¡publicarse. Se

insertó en los diarios de San

tiago, un aviso 'que hacía el elo

gio de "Amor", ique lo scñalo.lb'a'

como nina de las obras mlaestras

dr> muestra, literatura y que afir

maba -qiue '(tenía un éxito inmen

so de librería), éxito qiue se ha-,

Ibía aicenitiuado. desde -que el orí-

tico Albel Va-ldés >A.—se ponía

la palabra orltdlco entre comi

llas—lo Ihatoía calificado 'com'o

el peor libro del afio. (Me alegré

muiclhb de quié mi artícudo hu

biera contrilbulído al éxito del

libro, y supuse que el aerior

Biandbi. sus faimiliares y ami

gos, defoflan esta.nme agnadecid-os

por el ro-'iult a. 1 o qiufe ¡había te

nido mi artiídulo. 'Lo míe no

juzgué en forma tan olp'tlimista,

fué el ¡proicedimüfeníto del ánóni-

———i— i.

"¡¡Corno he soñado con tu -bra-

(zo

qiie fiuerte v duave me ciñera,

ciuando me vaya para siempre!"

Por desgracia se finé para ,:

siembre demasiado temprano y ,

¡quedó vacío ese braz-n que pre

sentía o que tal vez evocalba. . .

La muerte, hr» aürí un duiro

designio, solbre todo ¡ciuando ella

inicia su asalto en mlen-a1 edad

de l'a juventud, cuando los oíos . ..'

se apartan del panorama pre

sente y se clavan en el ¡horizon

te. La muerte. He alhl el oibaoil-,

ro fantasma -que nos arreibató

pa.ra siempre a, ,estia jioven tan

dulce", tan. fuerte, tan llena de

aaulello que los poetas se pre

cian de poseeir.

Jj. ¡E. D.

¿educas




